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protagonistas, entre ellas la dimensión heroica v trágica ele Landa y el Abanderado. El 

principio b<'ísico ele esta parLe del estudio lo constituye el concepto ele lo tr;\~·ico ele 

Karl Jaspers y la forma que asumen el dolor, la culpa y el sen ti miento ele la perrnanen te 

amenaza que el mundo impone al inclivicluo, situaciones que transforman sustancial­

mente la noción ele existir en los personajes. Los motivos del viaje y lct revelación 

interior, reconocibles a lo largo del desarrollo dramático, se unen a "temas" propios 

ele la conflictiviclacl existencial cristiana como son los proyectos de búsqueda ele valores 
• 

verclacleros, expresados a través ele símbolos múltiples, el encuentro con el otro (o el 

desencuentro) y el registro que implica esa búsqueda, concretada o fallid; t. El método 

ele análisis de las obras o ele la participación ele personajes claves en estos dramas, est;'í 

rigurosamente expuesto en la función apelativa del lenguaje, la llamada hacia el otro, 

el valor revelador ele b palabra en el encuentro, la clin{unica interior que ilumina el 

acto mismo ele la comunicación, el sentido v valor que toma la acción humana 

representada como rnmimiento dramático. 

La investigación ele Thomas se cierra con un apéndice que proyecta JHtevamente 

al lector a la dimensión histórico literaria, al contcxtualizar la n·olución teatral en 

Chile a partir ele m1o ele sus más destacados represen tan res, Antonio Aceveclo Herném­

dez y al comentar el drama ChaJ)arcillo, apreciada por su elevado v<tlor estético. 

Refiriéndose al rango simbólico y poéLico ele espacios. acciones y personajes, se llegan 

a detectar los valores más destacados ele esta obra que abren una nueva vía ele 

expresión y apelación artísticas a 1m teatro que supera la expresión realista a partir ele 

este autor para desembocar en el alto significado que tiene b dramaturgia chilena 

contemporúnea, en particular expresada en la obra ele Luis Alberto [-Jciremans y ele 
su compaiiero generacional, Jorge Díaz. 

Junto al libro ele Teresa C<~jiao y los trabajos ele Ceclomil Coif y .Juan Andrés Pi lía, 

la investigación ele Eclnarclo Thomas centraliza la problemática estótica ele la drama­

turgia ele I-Ieiremans en su pleno significado histórico y literario y se suma a su inicial 

trabajo relativo al autor en torno a la compleja obra J\ios((rs sobre el mármol, conrinuado 

posteriormente en su tesis clocwral, La TejJrtserrtaciórr rle lo absurdo en el tmlm chileno 

contemporáneo)' otros artículos sobre el tema ele esra invesrigación. 
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Una ele las consecuencias lamentables ele la ultraespccialización y el ultrac:ientificismo 

que hoy día se fomentan desde las universidades es la cksaparición paulatina en los 

textos críticos ele un hablante invohtcrado wtalmcntc c11 la materia traracla. No me 

refiero, por supuesto, a una subjetividad mal llamada "imp¡·esionista'·, sino a una 

presencia autorial que sin abandonar el rigor y la disciplina del an:tlisis filológico o 

posfilológico adopte una postura ética ante sus opiniones)' puntos ele vista, pnes ya a 
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estas alturas no hace falta repetir que en las humanidades resulta absurdo aspir;u· 
siquiera a la exactitud o a la asepsia definitivas. Tal difícil convivencia ele lo exhaustivo 
y lo personal era lo que reclamaba Mariano Picón-Salas cuando, en el prólogo a uno 
de sus ensayos más importantes, De la ConqHista a la Indejmulencia, escrito al amparo ele 
la eficiente universidad norteamericana, reclamaba la necesaria pervivencia de tlll 

"lado humano y sensible" en tocio "buen estudio". Es también la actitud que antes 
exigía José Carlos Mariátegui al introducimos al último ele sus Sirte ensayos.. .. cloncle 
aclaraba que su exposición era "convicta y conl'esamcnle un testimonio ele pane". Es, 
en fin, la práctica característica ele! trabajo que analizaremos en estas líneas su título. 
Bmtolom.é de Las Casa.s ante la conqnista de América; su a u tor,J uan Dur{m Luz.io, conocido 
crítico y profesor chileno l. 

"Podrá parecer que en este libro y como en los de Bartolomé de Las Casas en sus 
días guardando respetuosa clistc'1ncia se toma un partido; así es, pero se tratará ele 
razonar y justificar en cacla instancia el porqué ele esa parcialización" ( 12). Semejan te 
advertencia ele Durán Luzio bastará para probar lo dicho previamente y, sobre todo, 
nos ayudará a entender una ele las premisas básicas ele la labor ele! crítico: la imposibi­
lidad "moral", en el sentido más elevado del término, ele hacer un cleslincle estricto 
entre sujeto que investiga y objeto investigado, ya que estudiar a Las Casas plantea a 
todo americano me atrevería a decir que asimismo a todo espaiíol el acceso a 
cuestiones medulares ele su identidad histórica. Pensar en el Defensor ele los Indios, 
ele una manera u otra, implica tornar postura con respecto al estado ele nn problema 
pretérito que sigue aún vivo y no ha dejado nunca de ser actual: la persistencia de una 
América colonial luego ele proclamadas varias independencias tan relativas como 
entusiast<1s. ~Cómo pasar por alto sin ser ingenuos que el ambiguo presente ele una 
veintena ele naciones es la continnación innegable ele' violencias lünclacionales? 

La perspectiva comprometida del crítico nos sitú:l en un marco fenomenológico 
de complejidad extraordinaria. Uno ele los asuntos b{tsicos en los que se interna Durán 
Lnzio es la "literarieclacl" insoslayable que resuma la escritw·a lascasiana. Con gran 
minuciosiclacl se nos revelan las afinidades entre la obra del domínico ;·al menos 
cuatro títulos a los que se ha atribuido carácter literario o paraliterario: la Utopía ele 
Thomas More, la Biblia, los Ensayos ele Montaigne y El estrecho dudoso ele Ernesto 
Cardenal. Los vínculos intertexlllales en sentido amplio y estricto que Durán Luzio 
verifica dibujan un mapa no sólo del "arte" historiográfico ele Las Casas, sino ele la 
recepción transtemporal ele sus obras. Dichos v·ínculos subrayan, igualmente, la v·itali­
clacl de estas últimas que, enraizadas en otnJs textos, solt capaces ele promover en los 
lectores nuevos esfuerzos intelectuales y creadores. La parcialiclacl pregonada por el 
crítico contemporáneo también ha de interpretarse, entonces, como fruto reciente ele 
las semillas arrojadas hace varios siglos por fi·ay Ihrtolomé: estamos ante un estnclio, 
ciertc'1mente, pero no por eso sus enunciados se limimn a hacer contar hechos; por el 
contrario, se empeiían en aiiaclir a lo estucliaclo valores particnlares ele un americano 
del siglo xx: resultan, así, lenguaje "actuante", intervención en b realidad. ¿En qué 

1Juan Durán Luzio. !3arlolonlf7 rlP !.as Cnms anlr' /(1 mnr¡uista r/1-' /\mhim. !Jt.\ 110rr:\ dtl lúsforiru!or. Cost1 

Rica: Editorial de la Unin::rsiclad Nacional, 19m~. Durún Luzio ha publicado ~tntt's los síguit'Jltes libros: 

Crmr:ió n y u lojJi tl. Lefrris dr' l-J isjHuummPrica ( 1 q 7 9) : 1 1/ll.\ r1 )' jifll'.c.;¡"(l rr: 11 a n:nl isl o r-'/i. fJ isjHt 11 ort m hú a ( 1 9H O) \ · 
l,f-'cl'ltm ltislrírira rlr: la nmwla ( l9H':2). 



162 RE\'ISTI CHtU::\.1 m. Lin:R.ITI'RA. N" 44, 1994 

consiste esa intervención? En la proposición o, m:1s bien, reafirmación convencida ele 

Bartolomé ele Las Casas como paradigma aún vigente ele tlll ctlws hispánico. 

El aserto anterior requiere que nos detengamos en algunos pormenores. Para el 

crítico, desarmar los at·gumentos ele quienes tachan al Apóstol ele los Indios de 

antipatriota o clemente, aclerm1s ele una iniciativa polémica, constituye una co;·untlrra 

ideológica primordial. Menénclez Piclal, el más célebre ele los detractores, recnrrió a 

tesis pseuclopsicológicas para demostrar una supuesta paranoi<l que invalidaría las 

ideas expuestas en la Brevísima relación de la destnrcción de las Indias ( 1552). Dur;1n Luzi o 

opta por analizar los préstamos y las reelaboraciones patentes que hace este escrito ele 

otro previo: una carta de denuncia enviada por catorce sacerdotes a la Corona 

espai'iola en 1 516. Con ironía verclacleramen te lascasiana, Barto!omé de Las Casas ante la 

conq1lista de Amhica llega a la conclusión ele que si tras la Brez,ísima relación ... había 

locura, los síntomas eran francamente colectivos v afectaban a tocios los firmantes clel 
' 

documento precedente. El parentesco ele ambos es tan profundo al ,·efcrirse a las 

atrociclacles bélicas, al emplear estrategias retóricas)' al indignarse frente a los sucesos, 

que la caracterización que se haga ele uno ha ele hacerse del otro. Las Casas, escritor 

consciente ele su oficio, imprime fuerza persuasiva a acontecimientos que, por su 

parte, completa y enriquece con ciertas hipérboles ( 123), como se le ha reuiminado, 

pem jamás con irresponsabilidad historiográfica y humanitaria: "Fray Bartolomé no 

escribe una crónica del todo ficcionalizacla )' demencial ele la conquista sino una 

historia con base documental, apoyada en otras fuentes escritas que le sirven para dar 

más visos ele verosimili tu el a su referen Le" ( 125). En el deseo ele Du rán Luzio ele anular 

la imagen paranoica del historiador, creo, hay implícita nna yisión más ennoblecedora 

ele la comunidad espiritual panhisp;í.nica: la ele Las Casas ftre, más e¡ u e demencia, IllL1 

con ci encía crítica ele la que no poclrí an en orgul kcersc otras cm presas imperiales 
• 

llevadas a cabo en iunérica, Africa y Asia por la misma época. Doble no fue la 

personalidad del denunciante, sino la ele una cultura que nacía clesgarracla entre 

contrarios: el genocidio y la filantropía. 

Detalle notorio es el subtítulo elegido por Dur<1n Luzio pa1·a su trabajo. Las voces del 

historiador alude a "la universal clualiclad qtte va del autor al naiT<1clor, ele la voz del 
hombre vivo a la voz que <¡necia fija en el texto)' enuncia stt discurso" (144): pero, a la 

vez que expresa una ambivalencia ontológica, apunta a la existencia de fenómenos 

intertextuales ya mencionados líneas antes y, especialmente, a ww de los principales 

rasgos ele! método lascasiano: la ironización del relato histórico. El te1·cer e<1pítulo del 

libro está cleclicaclo íntegramente a las consecuencias que puede rencr este hecho a la 

hora de determinar por qué la monumental Historia de las lndiasjamás fue publicada 

en vida ele fray Bartolomé. L1 respuesta ele nuestro crítico se fundamenta en la 

escritura y no en inciertas hipótesis biográficas: "el rasgo constructi\'o ele! texto que 

aquí se privilegia es el empleo clel lengu<~je burlesco, satírico va vt>ces sarc;1stico por 

parte ele! narrador para relatar varios episodios ele las cliscuticlas gestas de los espa!'íoles 

en el Nuevo Mundo. El uso reiterado de un httmor clescngaiíado y punzante [ ... 1 
convierte en inusual la Historia de las Indias. Este tipo ele lenguaje no era ele uso entre 

historiadores para ciar relación de los hechos pasados: la burla y la ironía apenas 

sobrepasan entonces los límites bien marcados por la retórica a cienos géneros 

literarios menores" ( 189). Lo que distingue la obra hscasiana ele la sola s;í.ti1·a histórica 

es la función práctica ele la clupliciclacl sarcástica en sus párrafos: al mismo tiempo que 

se clegraclaba la grancliosiclacl con la que los cronistas oricialcs como Cómara o 
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Fernánclez ele Ovicdo habían dotado a la carnicería ame:ricana, el mentís tropológico 
acompailaba a la famosa combatividad vital del hombre histot·iaclor. Las "voces" ele Las 
Casas, por consiguiente, son las del ironista que dice y se clesclice sinwltáneamente, las 
clel que nombra una cosa con las palabras que corresponden a otra. Un ejemplo nos 
ahorrará muchas explicaciones. Según cucn ta la Historia di' las Indios y cita Durán 
Luzio, durante la campai1a ele Cortés en el actual México, después ele varios incidentes 
violen tos, los indígenas 

salieron en fln a cienos llanos[ ... ] donde los ele caballo pudieron hticel!es dallo, los Clt<-ilcs 
alancearon innumerables; y d~jose que habícm nnttrto en esta entrada sobre ?>0.000 :mimc-Ls: 
y ésGt fue la primera precllcaciún del Ev<-tllRt'lio que Conf-s introclt~jo en l;¡ NtH:'\'i:! Espalla. 
(212) 

El trueque de términos con que fray Bartolomé remata el episodio es un "testimonio 
de parte" más que una broma lingüística; obviamente, sus contemporáneos no estaban 
preparados para una historia no contada por vencedores y ello basta para que el 
escritor postergue la publicación hasta la llegada de tiempos más aptos para la 
comprensión ele sus páginas amargas. Fragmentos como el an t.erior cobran, analizados 
por Durán Luzio, poclet· descriptivo clel pensamiento y el estilo ele Las Casas; sólo con 
inversiones de sentido el historiador logró hablar ele lo que también hoy se nos 
presenta como contrasentido la rapiña disfrazada de catecismo, el ensanchamiento 
del mundo cristiano mediante el exterminio y el martirio (212). 

Cuando el crítico pase a ocuparse en el capítulo enarto del diálogo entablado por 
Montaigne con la obra ele Las Casas, su punto ele vista respecto ele la irrupción europco1 
en el Nuevo M u nclo estará ya suficientemente clcfi nielo. Según subraya Hartolmnf de Las 
Casas ante la conquista de ilmPrica la presencia ele la Brevísima relaaón ... en los Ensayos que 
tratan ele los nativos americanos es indiscutible y mucho más importante que la de 
Gómara, puesto que sí éste aporta datos "curiosos" sobre el en torno novonmnclista, el 
libro del dominico postula los principios interpretativos ele la acción militar nefasta 
ejercida sobre seres humanos nacidos en libertad natural. Las opiniones montaignia­
nas, sutilmente adversas a los excesos violen tos ele los conquistadores, son para Durán 
Luzio y su agudo examen textual (237-81) eco y profundización ele la palabra lascasia­
na. De paso, esta propuesta puede dar pie a una comprobación satisfactoria para los 
lectores hispanos: la importancia ele fray Bartolomé como auto>· influyente incluso en 
una ele los pensadores más audaces y representativos del Renacimiento. 

Las certeras in tuiciones y observaciones ele Durán Luzio a lo largo ele todo su libro 
merecen nuestra atención por muchas razones que escapan del alcance ele estos breves 
apuntes. Aquí me he limitado a recordar sólo algunas de ellas que destacan por stt 
originalidad. Pocos son los trabajos críticos donde la pasión y la sensatez convivan en 
armonía y cloncle, por otra parte, los estudios literarios hispanoamericanos establezcan 
el necesario y hasta ahora escaso contacto con espacios sumamente fértiles como el 
del análisis comparatista. Bartolomé de Las Casas ante la conquista de Ambica, no es una 
exageración afirmarlo, constituye uno ele esos lugares de reunión privilegiados que 
sóialan rumbos futuros en los estudios de la cultura latinoamericana. 
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